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Ricard Salvat 
La Vanguardia, 29 de març de 2009
Joan de sagarra
Esta semana fallecía Ricard Salvat, víctima 
de un derrame cerebral, a la edad de 74 
años. «El teatro pierde a Ricard Salvat», 
podía leerse el pasado miércoles en la 
portada de este diario. ¿Qué teatro per-
día a Salvat? ¿El teatro que hoy se cocina 
en Barcelona? El setenta, por no decir el 
ochenta por ciento de los cocineros, pas-
teleros y someliers de ese teatro ignoran 
quién fue Ricard Salvat, vamos, que jamás 
pisaron la Cúpula del Coliseum en los 
años gloriosos de la Adrià Gual. Y entre 
estos cocineros y pasteleros incluyo, aun-
que sólo sea por cuestión de edad, a Sergi 
Belbel y a Àlex Rigola, por mencionar a 
los responsables de las dos más importan-
tes empresas teatrales del país financiadas 
con dinero público: el Teatre Nacional de 
Catalunya y el Teatre Lliure. 
¿Qué teatro perdía a Salvat? El teatro ca-
talán, claro está. Un teatro bilingüe, pues 
la Adrià Gual lo mismo representaba un 
texto de Salvador Espriu que de García 
Lorca o de Ramón Gil Novales (sin tra-
ducirlos al catalán, como luego haría el 
Teatre Lliure con Pablo Neruda). Pero 
¿cuándo lo perdía? Según la noticia necro-
lógica, en el mismo instante de su muerte. 
Pero yo diría que la pérdida fue anterior 
a su muerte. Y, puestos a opinar, ¿quién 
perdió a quién? ¿El teatro catalán perdió 
a Salvat o fue Salvat quien perdió al teatro 
catalán? Y, ante todo, de qué teatro cata-
lán estamos hablando. 
La primera vez que visité la Cúpula del 
Coliseum —debía ser el año 1964— des-
pedía ya un curioso perfume: una mezcla 
de la burguesía barcelonesa, catalanista, 
proveniente en su mayoría de la desapare-
cida, sacrificada, Agrupació Dramàtica de 
Barcelona, ADB; una juventud progresis-
ta, hija de esa misma burguesía, con car-
net de PSUC; y un reducto de la izquierda 
auténtica, catalanista y republicana, como 
la gran pedagoga Carme Serrallonga, que 
daba clases de ortofonía, más un manojo 
de inquietos muchachos y muchachas se-
ducidos por Brecht y de Stanislavski. 
En la Adrià Gual, Brecht era Dios y todo 
lo brechtiano iba a misa. Espriu se cocina-
ba a la brechtiana y funcionaba con mayor 
credibilidad que cuando Jordi Sarsanedas 
lo había montado en la ADB. Pero pese a 
su acendrada brechtianidad, la Adrià Gual 
era un territorio relativamente libre: Pilar 
Aymerich podía montar un Jarry con la 
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Porque la carrera posterior de Salvat no 
supera, y yo diría que más bien oscurece, 
aquella imagen suya de principios de los 
sesenta como cabeza visible e incuestio-
nable de la Escola d’Art Dramàtic Adrià 
Gual. Se me hace difícil imaginar que hu-
biese ocurrido si tras aquella conversación 
con Fabià Puigserver, Ricard Salvat se hu-
biese decidido a dar un paso adelante. ¿Se 
habrían entendido aquellos dos hombres 
de teatro? ¿Durante cuánto tiempo? Sal-
vat no era un personaje fácil y Puigserver 
tenía prisa por demostrar lo que era capaz 
de hacer, y bien que lo demostró, con cre-
ces, en el Lliure. ¿Tenía Salvat que perder 
el control de la Adrià Gual? 
A raíz de la muerte de Salvat se ha di-
cho que las autoridades democráticas 
del país no se mostraron generosas —al 
margen de concederle un par de meda-
llas—con él. Lo que ocurre es que cuan-
do esas autoridades asumieron el poder, 
el panorama del teatro catalán era muy 
distinto del de los años de la Adrià Gual. 
Josep Maria Flotats se había convertido 
en la esperanza blanca del pujolismo, en 
aquel Maurice Sarrazin que nunca llegó 
al Palau, y el Lliure era el teatro munici-
pal (socialista) y de izquierdas, un Lliure 
que, en 1990, Albert Boadella propuso 
como estandarte de un gran polo teatral 
en la zona de Montjuïc, una zona que in-
cluiría el Palau de l’Agricultura, el Mercat 
de les Flors y otros espacios colindantes, 
ocupados respectivamente por el Lliure, 
Joglars, Comediants, La Fura dels Baus y 
La Cubana. Una gran agrupación teatral 
que se presentaría como «el verdadero 
Teatro Nacional de Catalunya». Pero, por 
aquel entonces, Ricard Salvat, una pieza 
de primera magnitud en la renovación del 
teatro catalán, ya estaba fuera de juego. 
sola ayuda de una vieja bicicleta y el himno 
de la Falange; otro alumno podía esceni-
ficar los lorquianos Títeres de cachiporra 
a la italiana, y una coreógrafa de origen 
ruso, la señora Marina Noreg, que había 
sido alumna de un maestro de los escena-
rios zaristas, y que luego resultó ser una 
nazi terrible, perseguida por los tribunales 
de Noruega, campaba a sus anchas. 
La Adrià Gual, al principio de los años 
sesenta, era el teatro, con mayúscula, 
ese teatro con el que habían soñado las 
señoras y los señores de la ADB cuando 
habían viajado a Toulouse para hacerse 
con los servicios de Maurice Sarrazin, el 
hombre del Gremier de Toulouse. Ricard 
Salvat, «formado en Alemania», se había 
convertido en la esperanza blanca del tea-
tro catalán. 
Pero a la Adrià Gual le faltaba dar un 
paso adelante para convertirse en una 
compañía teatral como Dios manda, con 
un buen escenario propio y una progra-
mación estable. Eso es lo que pensaban 
algunos aventajados alumnos de aquella 
escuela, como Fabià Puigserver o Fran-
cesc Nel·lo. Y así se lo propusieron a Sal-
vat. Salvat se negó a dar ese paso adelante 
y Puigserver y Nel·lo abandonaron, junto 
a otros alumnos, la Adrià Gual y fundaron 
un pequeño teatro para críos que se estre-
nó aquel mismo año de 1966 en el Foment 
Martinenc con la representación de la Co-
media de l’Olla (Plauto). Diez años más 
tarde, el mismo Puigserver fundaba, con 
un grupo de compañeros, el Teatre Lliure, 
el mítico Lliure de Gràcia. 
Yo soy de la opinión de que aquel día en 
que Ricard Salvat se negó a que la Adrià 
Gual diese ese paso adelante, aquel día fue 
cuando el teatro catalán perdía a Salvat. O, 
si se quiere, Salvat perdía al teatro catalán. 
